¿QUÉ ESPERAR DE LA PRÓXIMA LEGISLATURA?
Los resultados de las elecciones para Congreso de la República dejan un balance positivo a la reforma política a partir de la cual se establece el sistema de bancadas. No obstante los problemas de confusión que se presentaron durante la jornada, manifiestos en el alto número de votos anulados y en blanco y en la persistencia de niveles históricos de abstención, hay que reconocer que el reforzamiento de los partidos representa una victoria de altas proporciones sobre el abigarrado y caótico sistema que imperaba antes. Ahora se batirán en la arena parlamentaria tres o cuatro grandes agrupaciones: el uribismo a su vez compuesto por estos y por los conservadores, el liberalismo y la izquierda democrática. Tal selección tendrá que reflejarse en la calidad de los debates sobre los proyectos que se tramiten y sobre los grandes problemas nacionales: la seguridad democrática, la paz, el Tratado de Libre Comercio, la seguridad social, la cobertura educativa, la política de reinserción y la política anticorrupción entre otros.

Pienso que nuestro país está empezando a recoger los frutos de una larga experiencia reformista que se inició con el desmonte de las instituciones del Frente Nacional. Aunque no está ausente el sectarismo,  los temores acerca de una salida antidemocrática a la crisis colombiana se deben disipar pues si ello no se dio en los años inmediatamente anteriores y más críticos, mucho menos es de esperar que las fuerzas políticas triunfantes vayan a encauzar el país por un camino diferente al que les ha reportado tan excelentes respaldos electorales. La mayor legitimidad de un segundo mandato de Alvaro Uribe Vélez se reflejará necesariamente en una mayor preocupación por la institucionalidad y en una reafirmación de la democracia. No hay razones válidas para pensar en sentido contrario.

La discusión sobre el TLC quizá se gané la atención de la tribuna en las primeras de cambio. Al respecto cabe esperar que las distintas fuerzas, con información ya de primera mano, es decir, ya sin la cantinela y lejos de las consignas, logren demostrar los beneficios y los perjuicios del que será el mayor y más importante negocio realizado por Colombia con el país con el que ha tenido los mejores nexos comerciales a través de la historia económica del último siglo. El presidente Uribe ya propuso un enfoque de entrada que obligará a los críticos a actuar con cifras creíbles y con datos y proyecciones al decir que el TLC no es un problema de ideología sino un asunto de negocios donde se pierde y se gana. La opinión espera un buen debate para hacer el balance.

Por el lado constitucional, quizá las fuerzas oficialistas intenten realizar alguna reforma a la tutela y a los campos de referencia de las altas cortes. Esto suscitará los temores de la oposición que creerá ver en ello una expresión de hostilidad hacia la constitución del 91. Sin embargo, en este asunto también habrá que ir más allá de los prejuicios ya que es evidente la necesidad de hacer ajustes a las órbitas de competencia de los tribunales superiores para evitar los frecuentes choques de trenes. La maquinaria democrática tiene que ser propensa a los cambios que busquen, dentro de un marco democrático, el funcionamiento acompasado de sus instituciones y órganos. Es indudable que la tutela tal como es administrada y como se abusa de ella está causando estragos en la administración de justicia lo cual no conduce a negar las bondades de la figura y su filosofía que busca una justicia más expedita, en particular para aquellos sectores más desvalidos de la población.

El debate sobre paz, reinserción seguirá siendo álgido porque es necesario afinar el proceso de desmovilización de los grupos de autodefensa y garantizar una audaz política de reparación. Pero también porque, como ya lo ha insinuado el presidente Uribe, es factible que se intente no sólo madurar en la negociación con el Eln sino que se busque iniciar un contacto exploratorio con las Farc. Cada fuerza política de nuestro espectro tendrá la obligación de estructurar y definir con mucha precisión qué es lo que entiende por paz y negociación política.

Suena bien atractivo y dinámico el próximo cuatrienio como una apuesta por la paz en democracia.
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